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Nuevo Código Civil
■ ¿Podrán divorciarse parejas no casadas? 
■ Y divorciarse de suegra, nuera, yerno, cuñados, vecinos, ¿se
podrá?
■ ¿Se contemplará la posibilidad de “monogamia moderada”?

■ ¿Una persona es persona desde que el futuro padre le
pregunta a la futura madre “estudiás o trabajás”?
■ ¿Será causa de divorcio la “incompatibilidad futbolera”?
■ ¿Y que uno sufra el frío y el/la otro/a el calor?
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A 50 AÑOS DEL ASESINATO DE JFK

Todos contra John



>>> POR RUDY

¿Cómo le  va, lector? ¿En qué anda? En cualquier
cosa menos en descapotable, ¡¿no?! ¡Claro,

porque se cumplen 50 años, medio siglo, desde que,
según dicen, una bala hizo un increíble recorrido, uno
que ninguna bala había hecho antes y ninguna haría
después, y terminó con la vida del entonces presidente
estadounidense John F. Kennedy.
Era el presidente más joven, el primer católico en llegar
a la Casa Blanca (para el cargo presidencial, claro),
aquel a quien Marilyn sorprendió desde adentro de la
torta con el famoso “Happy birthday, mister president”.
Era el marido de Jacqueline Bouvier (luego Kennedy,
luego Onassis) y el que había derrotado a Richard Nixon
(luego Watergate). 
Era el que había enfrentado la crisis de los misiles en
Cuba, el que se enfrentaba a la Guerra Fría contra otro K
(Kruschev). ¡Increíble, no? ¡Un “k” (Kennedy) en Estados
Unidos, y otro en la URSS...! ¡Los K van por todo, los K
van por todo!, diría Lilita, mientras compara a algún otro
funcionario actual con algún jerarca nazi, horrorizando a
propios y ajenos.
Dicen que a Kennedy lo mató Lee Harvey Oswald, a
quien se le atribuyen simpatías por la URSS, por la CIA,
el FBI, la mafia... ¡Menos por San Lorenzo, se le atribu-
yen todo tipo de simpatías y antipatías al hombre! Os-
wald, a su vez, antes de que pudiera declararse culpa-
ble, inocente, agnóstico o vegetariano, fue asesinado
por Jack Ruby, a quien también se le atribuyen todo tipo
de pertenencias, aunque al parecer lo suyo podía ser el
monetarismo más ortodoxo... dicho mal y pronto, “ca-
paz que lo hizo por guita, nomás”. No lo sabemos, lo
cierto es que murió en la cárcel, años después.
También está la película JFK, protagonizada por Kevin
Kostner, después de danzar con lobos y antes de ser Ro-
bin Hood, o más o menos a esa altura. Don Kevin quiso
aclarar el caso, pero no pudo, ni siquiera en la ficción. 
No tuvo la suerte que sí tuvieron Robert Redford y Dus-
tin Hoffman en Todos los hombres del presidente: sus
personajes sí lograron aclarar el caso Watergate, y se al-
zaron con el Oscar. Bueno, es que uno de ellos, don Ro-
bert, venía de ser el Sundance Kid de Butch Cassidy, e
iba rumbo al gran Gatsby, y a ser el novio de Barbra
Streisand en The way we were (Nuestros años felices,
seguro que se acuerda usted de la música, lector, “tara/
tara lili, lirala”. ¡Sí, ésa!). El otro, don Dustin, ya había si-
do “el graduado”, con Mrs Robinson y todo, pocos años
más tarde sería un Maratón Man).
Pero lo de Kennedy no es una película, pasó de verdad:
un presidente norteamericano fue asesinado. ¿Uno?
¡No, hubo varios! Mire; Lincoln, Garfield, Mc Kinley... y
ahora JFK.
¡Todos unos expertos en matar presidentes y que nunca
los agarren, aunque parezca que sí, los norteamerica-
nos! Debe ser por eso que allí no había golpes de Esta-
do... cuando un presidente no les gustaba mucho...
¡Pum! ¡Y andá a cantarle a Jefferson!
Si pensamos en 1963, pensamos en los Beatles, en
Cassius Clay ganando la corona mundial de todos los
pesos frente a Sonny Liston, en Independiente campeón
con ese equipazo en el que jugaban Rolan, Pavón, Ace-
vedo, Bernao, Savoy...
Pensamos en Illia ganando las elecciones nacionales,
aunque en realidad ganó Blanco, mejor dicho “en blan-
co”, que era el candidato del PJ, a la sazón prohibido. Y
cada uno tendrá sus recuerdos, lector.
Pero el caso JFK quedó “ahí”. Y 50 años más tarde, se lo
recuerda y conmemora. Y nosotros nos metemos en el
tema, porque así somos, siempre “en la mainstream”
(cresta de la ola, pero dicho “fashion”), o cerquita de ella.
Y lo hacemos con chistes. ¿De qué otra manera iba a ser?
Hasta  la semana que viene, lector.
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¡Hoy 23 de noviembre, vuelve el chow que triunfó,
empató y perdió por penales en todo el mundo!

RUDY A LA CARTA 
(monólogo de humor)

¡En su segunda temporada, más neurótico que nunca! 
Con las exquisiteces de siempre 

(Bife a los medios, huevos rellenos
matrimoniales, varéniques de culpa) 
y nuevos platos sorpresa. 

Montserrat Café:
San José 524, Capital. Sábado 

23 de noviembre, a las 21.30

Reservas:
marcelorudy10@gmail.com o al
156 154 1773
Venga solo, sola y solo, en 
pareja, trío o grupo de terapia.
¡¡¡Reserve ya, reserve ya!!!

¡No compre dólares, invierta en risas! 

>>>  POR RUDY *

■ La URSS pone a la primera mujer en el espacio: su na-
ve se cruza con otra, tripulada por un hombre, que le
grita: “¡Andá a lavar los platos voladores!”.
■ “¡Es un doble!”, dice el árbitro, y la partera está de
acuerdo. Michael Jordan debuta en la división lactantes
del básquet de EE.UU. 
■ Muere Tristan Tzara, creador del dadaísmo. Sus últi-
mas palabras no fueron: “Muero contento, hemos con-
fundido al enemigo”.
■ Aldous Huxley se va a un mundo feliz, o al menos deja
este triste mundo.
■ Gran Bretaña: escándalos vinculados al espionaje.
Dos espías le habían transmitido a la URSS importantes
secretos británicos, como la hora en que se toma el té
(Five o’clock), el ingrediente secreto del budín inglés
(pasa de uva) y la principal arma defensiva de los ingle-
ses (el paraguas).
■ Se establece el “teléfono rojo” entre la Casa Blanca y
el Kremlin; la URSS enseguida sospecha, porque el pri-
mer llamado le da ocupado. Se establece un “teléfono
amarillo” para hablar con China y un “teléfono descom-
puesto” para comunicarse con Sudamérica. Pero con
tantas líneas lo iban a interrumpir cuando hablara con la
primera dama, o alguna otra dama, o Kruschev.
■ Se filma Cleopatra: Elizabeth Taylor cobró 1 millón de
dólares, Richard Burton otro tanto, y desconocemos el
cachet de la víbora que hizo de víbora. Taylor y Burton
protagonizaron un apasionado romance, mientras que a
la víbora ni siquiera la dejaron aparearse con un cable
que la tenía encandilada.
■ El libro La mística femenina, de Betty Friedan, rompe
con las reglas y los atrasos de la mujer. Propone una
igualdad entre los sexos, y es apoyada por los hombres
de sexo pequeño, que a partir de ahora lo tendrían tan
grande como el que más. Las mujeres reclamaban su
derecho a una profesión, al prepucio, y las más radica-
les, a la circuncisión.
■ En Alabama: asume Wallace, que como plan de go-
bierno a los blancos les propuso la segregación racial, y
a los negros que no voten. 
■ Muchos manifestantes de todas las razas, credos, reli-
giones y tarjetas de crédito se quedaron a escuchar a
Luther King, quien pronunció su discurso “¡Tengo un
sueño!”. Otros, bajo la consigna “¡tengo un hambre!” se
fueron a lo de su hermano Burguer. Otro hermano, Ste-
phen, con su consigna: “¡Tengo un cuento!” aterrorizó a
los presentes, y el hermano Don, que instó a los negros
a pelear por sus derechos y a cederle el 10 por ciento
de esos derechos. Fue un acto “King size”.
■ Se firma el “primer tratado de no proliferación de ar-
mas nucleares”, que es considerado un verdadero logro
en EE.UU. y en la URSS, ya que “a partir de ahora sa-
bremos qué pacto estamos trasgrediendo”.
■ Continúa el Concilio Vaticano: “las relaciones postma-
trimoniales” son un tema polémico, ya que algunos
obispos se oponían a quitar el retrato de la suegra del
lecho nupcial, bajo la excusa de que “podía aumentar el
placer”; se acepta como método anticonceptivo la absti-
nencia “siempre que sea para tener hijos”, y se propo-
nen nuevas posiciones sexuales: “él abajo, ella en la
Iglesia”, “él mirando la tele, ella preparando la comida”,
y sobre todo, “El arriba”. En medio del Concilio murió el
Papa y todos lo tomaron como una clara señal... de que
tenían que elegir otro Papa.
■ Asesinato de JFK: Se le adjudica el asesinato a Lee H.
Oswald, que dos años antes había llegado de la URSS
especialmente para hacerse cargo de algún crimen.
“¡Cúlpenme del de Lincoln, del Titanic, del fusilamiento
de Dorrego!”, insistía Lee. El verdadero dueño del asesi-
nato es todavía un misterio no resuelto, pero la CIA y el
F.B.I. prometieron esclarecerlo, o bien oscurecerlo.
■ Elecciones en Argentina: se presentan dos listas: azu-
les y colorados. Los azules quieren que la gente elija al
presidente que ellos quieran; los colorados quieren que
la gente elija al presidente que “ellos” quieran. En el es-
crutinio ganan los azules por varias balas. 
■ Palito Ortega y el Club del Clan atrapan a la juventud y
no la dejan escapar, salvo algunos pocos inadaptados
que admiran al Che Guevara y a Fidel, en lugar de
Johnny Tedesco o Lalo Fransen: “La izquierda no supo
comprender en su momento el fenómeno de este grupo”.

* Fragmentos modificados tomados del libro 
Historias del siglo XX, Rudy, Editorial Grijabo, 1999.

El año que mataron a JFK
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